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al declarar legítima la guerra contra los Rárbaros, el filósofo no 
pensaba en civilizarlos, como no pensaba en educará los esclarn!!' 
cuando justificaba la esclavitud por l:t superioridad intelectual del 
señor. Aristóteles aconsejó á Alejandro que tratase á los vencidos 
«como animales ó como plantas»; es decir, como instrumentos del 
ven.cedor (1 ). Se ve, pues, cuán cierto es que el principio aristo­
crático se ·confunde con la fuerza. Los Griegos tienen el derecho·· 
de dominar á los Bárbaros en virtud de la superioridad de su cul­
tura: ¿y J<lónd<l conduce esta dominacion? A la fuerza bruta, 
El héroe macedonio se elevó por encima de las preocupaciones de 
la ráza helénica: su ambician de conquistúdor le inspiró mejor 
que la filosofía de Aristóteles: quiso asociar a los Griegos y á los 
Búrbaros, y unirlos en una gran familia. 

N. 0 3. -Apreciacion del principio aristocrdtico.-

Hemos seguido en todos sus desarroilos la teoría de la soberanía 
de la inteligencia. La humanidad no ha da.do su asentimiento á la 
política del filósofo griego. Ha rechazado la.desigualdad que se le 
queda imponer en nombre de la razou, lo mismo que el pretendido 
derecho de la fuerza bruta. Gran leccion para los pensadores que 
se dejan dominar por los hechos, y que buscando la justificacion 
del presente tratan de inmovilizarlo. Una de las más Yastas inteli­
gencias que han aparecido sobre la tierra, el discípulo de Platon, 
busca un principio de organizacion social; proclama que el mando, 
corresponde á la razon, y la teoría tiende á legitimar la designa!- , 
dad, la servidumbre de la inmensa mayoría del género humano'.. 
No tiene ni esperanzas ni deseos de un porvenir mejor; está satis­
fecho con el·presente. Aristóteles es el verdadero tipo de los polí­
ticos positivos; encuentran un hecho establecido, lo respetan; si 
algunos pensadoces m,ís atrevidos oponen el ideal á la realidad, 
los llaman utopistas, y punto concluido. Sin embargo, <ligan lo que 
quieran los hombres de la realidad, los hechos se modifican bajo la 
influencia del pensamiento, porque el pensamiento gobierna al 

(1) PuirARCII., de Alea:. Virt,, T, 6.-STRAB., u, p. 45. 
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mundo. Aristóteles nos presenta la mejor prueba; las instituciones, 
que ha justificado porque estaban universalmente admitidas, ner 
existen ya, al paso que la igualdad, que ha negado porque los . 
antiguos no la conocían, domina en todas partes. 

La muje_r est:í reconocida como igual al hombre; la ciencia ha 
confirmado las inspiraciones del sentimiento, probando el error 
del gran naturalista ~cerca de la inferioridad física del sér femeni • 
no (1). La e&Plm·itud era el crimen de la antigüedad: lo que se 
puede censnrar a Aristóteles es el haberla justificado en uM época 
en que ya ];¡ concienc,a humana empezaba á rechazarla. Decíase, 
.y él mismo nos lo hace saber, que el poder '!el amo es contrario á 
la naturaleza, que únicamente la ley, y no el Creador, establece­
la desigualdad entre el hombre libre y el esclavo; que la servidum• 

· bre es injusta puesto que es el resultado de la violencia (2). La voz 
del corazon vencía á la razon de los filósofos. Aristóteles, al querer 
conciliar el hecho de la esclavitud con la justicia, intentaba una . 
cosa imposible; y así es que el profundo pensador presenta una sor• 
ptendente debilidad en este importante problema: duda, vacila, se· 
contradice á cada paso. Despues de haber fondado la servidumbre 
en una diferencia de naturalern, aconseja á los amos que ofrezcan 
la libertad á sus esclavos en premio de sus trabajos (3). Pero si el 
esclavo es naturalmeJ'.lte inferior al hombre libre, ¿ cómo ha de poder 
llegar á ser su igual por medio de 1a emancipacion? El legislador · 
indio era más consecuente al decir que el hombre no puede altera 
la obra de Dios. Se comprende la inmutabilidad de las castas; no 
se comprende ·que el discípulo de Platon afirme que el esclavo es. 
igual al animal: ¿cómo ho podido el gran metafísico extraviarse 
hasta el punto de desconocer que todo hombre está dotado de ra­
zon? ¿ Que si hay alguno diferencia es de grado, pero que no 
afecta á la esen-0ia de la naturaleza humana? En medio de estas­
tristes aberraciones, la verdad aparece algunas Yeces. Aristóteles­
se pregunta si el eschvo puede ser nuestro amigo: como esclavo, 

(1) LEGOUVÉ, en la E11.eyrU1pédie .Nout1elle, en la palabra Femme, t. v, págir. 
na 227 bü. 

(2) ABIST,, Polit., 1, 2, 3. 
(3) lBID., VII, iO, 9. 
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dice, no; pero como hombre sí (1 ). El filósofo se olvida de sn 
teoría: el esclavo es un animal; ¿puede el animal ser hombre y 

.amigo? . . 
La aristocracia de Aristóteles es la expresion de los sentimien­

tos de toda la antigüedad. Ha sido necesario que Cristo viniese á 
decir á los filósofos atónitos: Bienaventu,·ados los pobres de espíritu, 
porque de ellos será el reino de los cielos, para revelar al ~nndo un 
do<Yma que los antic,uos desconocian, el dogma de,la igualdad. 
Pe~o el principio cr~tiano no ha penetrado todavía ~n las profun­
didades de la conciencia humana; la orgullosa teor1~ de la sobe­
ranía de la razon tiene todavía partidarios entre ciertos políticos 
que quisieran conciliar la arist-0cracia con la libertad, y lo que es 
más extraño, entre los indiYíduos de una escuela que pretende 
reformar la sociedad imponiéndole una organizacion nueva, en la 
cual la direccion suprema, los honores y las riquezas corresponden 
á Ja,capacidad. No han advertido los doctrinarios ni los sansimo­
nianos que res1tcitab m un error de Aristóteles condenado Y~ defi­
nitivamente por el aerecho y por la religion. La democracia mo­
derna rechaza la tiranía de la inteligencia; le reconoce deberes 
superiores, pero no le concede más ~rivilegios _que á los pobres 
de espiritu. La di vision de la humamdad en Griegos y Bárbaros 
nacia tambien de ese genio aristocrático qtie dominaba en to­
das las manifestaciones de la sociedad antigua; ha desaparecido 
ante el dogma cristiano de la fraternidad, y más aún ante e~ s~n­
timiento del derecho individual inherente á la raza germamca. 
La fraternidad cristiana no ha impedido la distiocion de los fieles 

de los :nfieles que por muchos conceptos reproduce la division 
y ' · d"d 1 ' ele los Grie"OS y de los Bárbaros; no ha 1mpe 1 o a guerra a 
mnerte entr: los creyentes y los no creyentes. Si hoy ha sido reco­
nocida la i c,ualdad al ménos en la teoría, en el terreno de las rela­
" ciones int:rnacio~ales se clebe al advenimiento del principio de 
las nacionalidades, y e~te principio es debido á la influencia del 
elemento germánico. 

La crítica que hacemos 'de Aristóteles se dirige á toda la anti-

(I) ETJUC., vur, 13. Compárese la di~cusion de la cuestion, si el escla,o esca­
paz de virtud (1. 5). 

• 
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~üedad. Platon, no obstante sn idealismo, se ha engañado respec­
to de la igualdad, lo mismo que el filósofo de la realidad. Lo qu& 
engrandece al maestro y al discípulo es que ambos han protestado 
en nombre del derecho contra la fuerza, al ménos entre ciertos lí­
mites. Platon, inspirado por Sócrates¡ escribe su magnífica teoría 
de lo justo. Aristóteles la aplica á la conquista. Platon proclama 
que los Helenos son hermanos y que deben tratarse como tales, 
áun cuando estén divididos por la guerra. Aristóteles reproduce 
la idea de la fraternidad bajb una forma más general, la amistad. 
.El filósofo era digno de ocuparse de este asunto; sus relaciones 
con Hermias demuestran que latia en su pecho un corazon gene­
'.roso, y que la inteligencia dejaba lugar al sentimiento. Lo qne dice 
de la amistad es una de las páginas bellas que nos ha legado la 
antigüedad: ((La amistad es el mayor bien de la vida; no hay na­
die que desease vivir, áuu cuando tuviese loa demas bienes en 
abundancia, si no tuviese un amigo. ¿ De qué sirven la fortuna, la 
gloria, la dominacion, cuando no podemos hacer participar de 
ellos :í las personas á quienes amamos? La amistad es el guía del 
rico y del poderoso, el consuelo del pobre y del desgraciado, el 
consejero de la juventud, el apoyo de la vejez; duplica las fuerzas 
-del hombre. La naturaleza misma inspira este sentimiento; hasta 
los seres desprovistos de razon lo experimentan, pero el hombre, 
sobre todo, es un amigo para su semejante. La amistad no es un 
Jazo puramente individual; es el principio de la asociacion política 
así como de las relaciones particulares. La ciudad es para todos 
sus miembros lo que la amistad es para algunos de ellos. El poder 
·de ]a amistad es superior al de la justicia; cuando los hombres se 
aman, la justicia no es necesaria; al paso que, á:un donde la justi­
ticia existe, hace falta la amistad» (1). Los antiguos han exaltado 
Ia nmistad. mucho más que los modernos. La amistad era para. 
ellos una religion. Es la primera manifestacion de la fraternidad: 
este sentimiento tenía tanta más energía cuanto que se concentra­
ba en nn círculo más reducido. Pero estaba destinado á traspasar 
los estrechos límites de las relaciones individuales. La amistad fué 

(1) ETliIC,, Vlll, 11 C. VIII, 4,, 

TOfO 11. 
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el alma de las sociedades pitag6ricas; Arist6teles hizo de ella el 
principio de la ciudad; acabará por abarcar el mundo entero. ' 

§ 'l'IJI.-Lo1 C:inlco5, 

86crates no fundó escuela; pero imprimió un poderoso movi­
miento al pensamiento humano. De ésta revoluciou intelectual na­
cieron los sistemas más diversos (1 ). Platon se inspiró en 86crates; 
pero como verdadero genio original, cre6 la teoría del idealismo • 
Otros discípulos pretendieron representar más fielmente la doctri­
na de su maestro, fijándose en la parte práctica de la filosofia. En­
tre éstos brillan en primer lugar los Cínicos. Los contemporáneos, 
ofendidos por sus il.speras reprensiones, comporaron estos discípu­
los de Sócrates á los animales gruñones que persiguen ladrando á 
todd el mundo. Los Oíuicos pretendían una descendencia más no­
ble; creíanse descendientes de Hércules. Aquel héroe libró á la 
tierra de los monstruos que la iufestaban; los Cínicos a su vez hi­
cieron encarnizada guerra á todas las malas pasiones (2). 

Los Cínicos no interesan al objeto de nuestros Estudios mas que 
por su espíritu cosmopolita. S6crates, áun cuando se llamaba ciu­
dadano del mundo, no se había creído dispensado de las obligacio­
nes que le imponía su cualidad de ateniense. Su cosmopolitismo­
varió de carácter en manos de sus discípulos. AntisteneJ era en 
cierto modo cosmopolita por nacimiento. N aci6 en Aténas de ma­
dre e:ttranjern; se lo echaban en cara, y replicó que la madre de 
los dioses ern de Frigia. Humilló el orgullo de los antóctonos di­
ciendo que la gloria de haber nacido en el Atica correspondia á 
~llos, á los caracoles y á las langostas (3). Pero el 616sofo no se 

(1) CJCEB., de Orat., III, 16: (( l'am euent plure1 orti fere á &crate,. quod ez 
illim i:ariil, et diturr1U, ,:t in om.n.eni partem d,if/,uil ditplltationibu, aZilt.t aliud 
apprelu:rul.r,,.at, pro1eminataJ 11,nt q,,a,i Ja11ii.lia_ tli&1entientcs inter ,e ... ,. (_Jltflnt 

ta1nen or,ine, ,e phUo,ophi, 8ocratieo1 t:t die¡ 'Dtlknt, et e~se a.rbitrarentiir.11 
(2) LUCU.N., Vitar. au.ct., 8¡ 0!1,iic,. 13.-C. BRUCKER, Kut. crit. PkiW1.,. 

.Par,. II, lib. 111 c. 81 § l. 
(3) DIOG. LAERT,., vr, 1.-PLtJTJ.RCB., de Ezil., 17. 
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limit6 á hacer la sátira del mezquino patriotismo de las ciudades 
gri.egas; aestruyó '.ª idea de patrfa sosteniendo qne el sabio no se 
g.maba ~n la prácti':' de los deberes civiles por las reglas estahle­
C1das, ~mo por la v11:ud (1). Como consecuencia de su principio, 
los Címcos se emanciparon de todos los lazos sociales; no se conten­
uiron con despreciar los honores , la aloria las riquezas • hicieron 

. ' o ' ' extensivo su desden a las cosas más saaradas la patria la familt'a 
. T b ' ' nusma. al füé la doctrina profesada por el más célebre de los Cíni-

cos, aquél que Platon compara con 86crates, y que los Padres de la 
Iglesia no han tenido inconveniente en admirar (2). Wgene,, cin­
dada~o del mundo, consideraba el matrimonio, la procreaciou de 
los h1JOS y la patria como cosas fütiles (3). El filósofo cosmopolita 
se en~ntró con un ?°nquistador cosmopolita; el héroe macedonio 
~eela~, segun se dice, que de no ser Alejandro, hubiera querido 
ser D10genes. El fin que se proponían ai¡nellos dos hombres io-ual­
mente grandes era el mismo, pero sus procedimientos eran °dife­
rentes.' el uno queria ?°~stituir la unidad humana por medio de la 
conquista; el ot¡o, unrr a los hombres por medio de la virtud. 

E! cosmopolitismo quedó como carácter distintivo de los Cíni­
co~. Un discipul~ de ~iógenes se atrevió á predicar la paz al con­
qmstaclor del Asia ; d1Jole en su duro lenguaje : « Busca en hora. 
buena la ~loria;. pero no te parezcas á la peste ni á una gran enfer­
medad; antes. bien, procura ~er para los hombres la Paz y la Sa­
lud» ( 4 ). La idea de la paz hizo nacer en el espíritu de un Cínico­
fa primera utopía filosófica, de que conserra recuerdo fa historin : 
«Hay una ciudad llamada Besaces, escribía Crátes; nunca li:i lle­
g~do á ell~ un parásito ni un voluptuoso. Produce tamillo, ajos, 
higos y trigo, cosas todas por las cuales los habitantes no se ha­
~~ nn~ca la gn~rra entre sí. No recurren á las armas ni por ava­
ricia m por ambwion~ (5). El compilador griego de quien toma• 

(1) DIOGKN LAEllT., vr, 11. 
(2) BAYLE, en la palabra I>iógen.e,. 
(3) LUCIAN., nta,·. auct., 8 y sig. 
(4:J AELlAN, XIV, 11. 
(i.iJ. Drn::H:s., v1, 8J.-Cratcs no tenia en grande aprecio á los conquistadores: 

«Apht·aos • la filoeof1a, decia, basta que mireie á los geuenlea del ejército como 
á conJuclorcs de borricos.i> 
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mos estos versos los eiilifica dcbu.rlescos; nosotros vemos .en ellos 
un nofable .testimonio el.e los instintos de lá hnmanidall. Hay nv. 
-1:asgo dominan!~ én la ciudad imaginaria de los Oínicos, y es que 
xeina en ella la paz ; tambien <rein,. en In llepúhlíca de los Pájaros 
-imaginada por Aristófanes (1). Los deseos de lo.. humanitlad ex~ 
presados por los filósofos y los poetas son nna l)rofocía del por-

vemc. 1, 

. , El cosmopolitismo de los Cínicos ha sido juzgado de diversas 
maneras. U nos ven en él nna·oposicion de mal hiimor contra las 
mns(itueiones <le la Grecia (2). Otros lo ensalzan, atribuyendo ó. 
]os, filósofus griegos sentimientos .que no na~ieron hnsta los tiem­
:¡10$ modernos : ,,Diógenes, dice un célebre escritor (3), conocía 
<JU.án mezquino-era -el patriotismo de lo.- Griegos: lo que era vir­
tud y µeroismo en Espll,rta era considerado como vicio é .injusti­
cia en Tébas ó en •Aténas. El sabio debe elevarse sobre estas pre­
ocupaciones, estas pequeñas pasiones, hacer abstraccion de las di­
ferencias accidentales, qu~ el clima, la lengua, las institncionss 
prodircen entre los pueblos, y considerar /, ·todos )os hombrhs co­
mo,sns conciudadanos, ó más bien como sus hermanos.» Esta úl­
t ima palabra nos descubre'el pensador imbuido en las ideas cris• 
ti.anas ;. los antiguos, áun cuando se pro~Inmaban ciudadanos del 
inundo, no tenian conciencia de la unidad del género humano : 
paia los_ filosofos griegos el cosmopo1itismu apénas llegaba ~ás 
allá de ,la Grecía. El verdadero cinismo ha tenido un intérprete 
fiel en la anti¡¡;iwdnd a Epioteto, el gran estóico, Maza un ideal 
.!el filosofo cínico: «¿Deberá, ocuparse de la adminis'tracion de la 
República? ¡ Graciosa pregunta! ¿No tiene ií. su cargo 'la admi­
nistracion de la mayor de las repúblicas? ¿J?ronUJlciaré un dis­
,curso en A.ténas acerca de los impuestos, de las rentas, el mismo 
'l."º depe dirigir su palabra á todos los hombres, á los Atenienses, 
;\. los Corintios, é. los Romooos, no sobre cuestiones de hacienda, 
no sobre la paz y la guerra, sino sobre la felicidad y la desgracia, 
Ja servidumbre y la libertad? ¿Cómo ha de ocuparce de los asun-

( 1) Véase más adelante, c. III, § 6. . 
·• (·2) RA.U}IER, TTorle&-1tng!:n,, t. 11, p. 208. 

,.; (3) WrnL.'!.::ilb, Nachla..8$ des IJiogon,es von, SintJpe. Die RepubUk fl81 Dlo9eMr 
( t. X.IX:, p. 80-82 de las Obras completas, edie. de 1840), 

. 
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tos de una ciudad particular este hombre, adinínistrador lle tan 
gran ciudad?» (1) «El filósofo cínico, dice Epicteto en otro lugar, 
es como un enviado de Júpiter, encargado de inspeccionnr las co-, 
sas humanas : enseña lo que está hieu, lo que está mal, Jo . que los. 
hombres deben buscar, lo que deben ev,itar; levantadas las 1nnuos, 
como un actor trágico, recuerda á los hombres sus virtt;ldes y sus 
vicios; es el institutor, el médico de la hmuanidud» (2). 
. Hay que juzgará los Cínicos ,;eg\m su mision, tau admir:ible­

mente indicada por Epicteto. Su filosofía y su existencia entei:a. 
eran una violenta reaccion contra la corrupcion y el servilism\'i 
que invadían el mundo antigu(I próximo á su ruina. Enseñarqn 
que la felicidad suprema consistia en una vida virtuosa, q¡te ia 
virtud consistía eh obrar bien, que no ¡¡ecesitaba de muchas pala.­
bras ni de mucha ciencia; á sus ojos todo lo que no es virtud ó 
vicio era c0sa indiferente (3). Practicando estas máximas .los Ci~ 
nicos se encontraron en guerra con !u sociedad coxrompida en cu­
yo seno vivian. En medio de los Góegos d!lgenerados, que no te,-. 
nian más que una pasion; la satisfaccion de los goces matel'i:1les, 
. adoptaron el traje del pobre y vivieron como mendigos, alimen­
tandose con agua y con yerbas ( 4). Predicaron la reforma de l:u, 
costumbres, echando en cara á -los ho.mbres sus vicios, explicán­
doles la teoría ,de la verdadera felicidad, tratando de curarlos de 
sus' enfermedades morales (5). Sus reprensiones t~maban a vece,; 
un tono áspero, semejante á la locura; viéronse discípulos de Dió­
genes recorrer como furias las ciudades, gritando que venian de 
los infiernos para observar los qne se cÓndncian mal y denun­
ciarlos á los demonios (6). Evidentemente esto no era una escuela 
filosófica; los Cínic.os n9 han tenido ¡¡unca la pretension de for­
mar una secta (7). Como doctrina $ería necesario condenar el Ci­
msmo, porque conduce á la disolucion de la ciudad y deJa fa~ilia ; 

(1) E.l'ICT.&T ') 1Ji1Mrt., 1111 83-85. 
(2) Imo., l>issert., 111, 22¡ 1v, 8, 
(3) DIOG. LAERT., VI, 1Ó4, 11, 105, 
(4:) Ilno., VI, 13. 
(5) DION, ÜHRYSOST,, Orat, VIII. 

(6) Dromrn. LAERT., v11 102. 

.1 

l. J: 

(7) JULIAN., Orat., vr, p.187.-BBUCKEB, Bist, crit, Pltilo1. Parr1. IT, lib. If,. 
e, 8, § 3, núm. 1, 

., 
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pero el cosmopolitismo de los Cínicos no es una teoría de las re­
laciones internacionales : es más bien una predicacion, una teuta.­
tiva hecha por hombres de corazon para regenerar la sociedad. Un 

. escritor moderno los compara con l:Ís ordenes mendicantes que 
aparecieron en el siglo xm. Hay alguna semejanza en el aspecto 
exterior, la pobreza voluntaria, la mendicidad. Hay tambien al­
guna analogía en la mision que se atribuían los Cínicos y los dis­
clpulos de San Francisco: unós y otros fueron reformadores (1). 
Pero los monjes de la Edad Media se apoyaban en un ideal consi­
derado como divino : pretendían volverá la perfeccion evangéiic& 
y practicarla con toda su severidad. Los Cínicos no tenian creen­
cias religiosas en que apoyarse. Pero no por esto es ménos glorio­
so su destino. Fueron los precursores de una religion, cuyo fun­
dador, nacido en un pesebre, no tenía donde reclinar su cabeza. 
So cosmopolitismo pasó á los cristianos r.on sus defectos. Los dis­
cípulos de Cristo no se cuidaban de la ciudad ni de la patria: su 
ciudad era la J erusalen celeste, su patria estaba en el cielo. Éste 
es el vicio de toda doctrina que se preocupa exclusivamente de la 
moralidad individual, sin considerar que el hombre no puede de­
sarrollar sus facultades más que en el estado de sociedad, y qne la. 
filosofía debe, por consiguiente, ocuparse de la organizacion de 
la sociedad, como medio de perfeccionamiento individual. 

§ IX. -El Estoicismo. 

Zenon era discípulo de Crátes el Cínico. Los Estóicos no des­
mintieron su filiacion ; decían que el cinismo era un camino abre­
viado para llegar á la virtud (2). En el fondo el espíritu de las dos 
sectas es el mismo : en ambas prevalece la tendencia práctica. Es 
"erdad que los Estóicos tienen tendencias más científicas: sin em­
bargo, no se ocupan en las altas especulaciones de la metafisica; á. 

(1) JUSTE LIPSE (Manmluct. ad Stoic. Phil., lib. I, di11ert,. · 13) dice que loa 
Ginico.s eran los Ocipuc.\i1&01 tle. l& antigietkul. 

(2) D10GEN. LA.ERT., VII, 121, 

• 
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4lUS ojos la moral es el objeto esencial de la filosofia; lo demas no es 
mas que un accesorio, un medio para conseguir el fin (1 ). Nin­
guna escuela ha elevado tanto las exigencias de su doctrina : oc Los 
hombres deben aspirar á la perfeccion como Dios, de quien son 
parte : solamente en la virtud encuentran la felicidad suprema (2). 
No hay más mal que el _vicio. La virtud y el vicio no tienen gra­
dos, puesto que las aqc10nes buenas y malas deben juzaarse se­
gun las intenciones q \16 suponen ll (i,1). La concepcion mo;al de los 
Estóicos es igualmente el principio de su cosmopolitismo. « No es 
1~ familia _ni la ci~dad la que une á los hombres: los que no prac­
tican _la virtud'. aun cuando fuesen hermanos, son extranjeros, 
ene_m1gos uno~ ne otros ; los que practican la virtud son parientes, 
~m1gos, concJUdadanos , sean cuales fueren su país y su fami­
lia ( ~). El hombre, como tal, no es, pues, un extranjero para su 
semeJante. El mundo entero es una gran ciudad de la cual todos 
somos miembrosll (5). En estos principios se f~nda la republica 
del género humano concebida por Zenon. No hace caso de las na­
cionali_dades; desaparece toda distincion de derechos, de costum­
bres d1vers~; los ho1'.1bres deben vivir bajo las mismas leyes, «co­
mo un rebano que disfruta de pastos coml,lnes bajo leyes igua­
les» (6). 

¿ Cuál debe ser la mision de los sabios en la humanidad oraani­
zada de esta manera? Aquí llegamos á la parte débil de la d;ctri­
na estóica, que é. primera vista sorprende por su graudeza. El ob­
jeto de los primeros trabajos de la filosofia fué el gobierno y la. 
educacion de los hombres; los siete sabios fueron legisladores (7). 
El. genio de la ~aza griega, esencialmente político, inspiró ,1 los 
füosofos; no deJaron de ambicionar la direccion de la sociedad; la 

(1) T.&..~EU:J..NN, GucM.chte der Pk.ilosopAit, t. IV, p. 12, 13, 19, 20, 
(2) IBID., p. 69, 70,-CICEB., Academ., I, 10; De finib., III, 3. 
(3) CICEB., De /inib., II, 4', Parad., 111, l. 
(4) OIOOEN, LAEBT., VII, 33 . 
. 1~) CIOEB,, D,a fi,n., III, 19: ((Mttnclum ce11,1ent e11e q1UJli com-mu~m urbitm et 

.,cuntater1' ñ.om.in1un tt .Deoru.ni, a ttnumquem.qttt n.oltrum 6JUI m.uúi e,u par .. 
.tem.)1 

(6) PLUT.4BCH., 4e Ak:n. Fort., 11 6. , 
(7) ÜICER., dt Orat, IU, 3-i.-PLUTAB0H., &l, 3.-O!0GBN, L.l&BT_, I, .0. 



• 

., 

l 
' 1 

i 
1 

440 BIB'fORLA DE LA HU.11.A.!UDAD, 

mayor parte tuvieron participacion activa en los negocios públi­
cos (1). Platon quiere que la filosofía gobierne el Estado .. Pero en· 
la época, en que el discípulo de Sócrates creaba el ideal de Ja ciu­
dad, la Grecia estaba en decadencia y el egoísmo disolvía las re-. 
publicas . .Ante este espectáculo Aristóteles se concentró en sí mis­
mo, y dió la preferencia á la vida meditativa sobre la vida prác­
tica. Los Estóicos quisieron volver á la mtigua tradicion, qué 
conciliaba las especulaciones del filósofo con los deberes del ciu­
dadano. Crisipo censura vivamente á Aristóteles: una existencia 
consagrada á las ocupaciones del estudio era una vida voluptuosa• 
á los ojos del severo Estóico (2). El sabio, dice, prefiere la utili­
dad de la ciudad á la suya propia; aquel que por convenienci:r 
propia abandona los negocios públicos no es ménos condenable­
que el que declaradamente hace traicion á su país (3). 

Pero estas bellas máximas apénas fueron practicadas por la es­
cuela. Plutarco señala este desvío entre las contradicciones que 
echa en cara á los Estóicos : Han pasado su vida, dice, como ador­
mecidos por algun brevaje soporífero en medio de sus libros, de 
sus discusiones y de sus paseos científicos. Zenon, Crisipo, Clean­
to, Antipater, llegaron á abandonar su patria, no porque tuvieran 
motivo de queja, sino para entregarse al estudio y á la mediitacion 
solitaria» (4). A decir verdad, no era la vida activa la mision de 
los Estóicos. Platon babia visto ya que era imposible al filósofo 

· ocuparse en el gobierno de las ciudades en el estado de disolucion 
en que se encontraban. La decadencia siguió aumentando, y_ los. 
discípulos de Zenon eran aún ménos á propósito que los platónicog 
para intervenir en las contiendas de los partidos que desgarraban 
la Grecia. ¿ Cómo habían de esperar realizar su ideal del bien ab-­
soluto? Los Estóicos no eran bastante flexibles para prestarse á las 
exigencias de la vida real practicando el bien que las circunstan­
cias permitían. Les parecia imposible·ser á la vez filósofo y hom--

(1) Un escritor griego ha recogido los testimonios de la antigüedad sobre l9s 
trabajos legislativos ae los filósofos de la Grecia¡ resulta de ellos que la mayor­
parte fueron legisladores, hombres de:estado, políticos ó guerreros (AELlA. .. ~., III). 

(2) PLUTARCH., de Repugn. StoV,. II, 3. 
(8), 91~ER., IJe fin., III, 19,-ZF..LLER, Ph-ilo1oph-i¿ der Griechtn, t. nx, p. 176 .. 
(fJ PLUTAROB,, de R,pugn, Stbtc., c. 2, 
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bre político; d~ su seno ha salido estn desconsoladora exclamacion: 
¿ es posible servir al pueblo y á la. virtud? (1 ). Hay épocas des­
graciadas en que la corrupcion y la desmoralizaciou desaniman á 
las almas mejor templadas. Sólo una creencia puede salvar de la 
desesperacion, y és la del progreso lento, pero seguro, de la espe­
cie humana: esta conviccion nos da fuerza para practicar el birn 
en medio del imperio del mal, porque nos dice que el bien no pe­
xecerá. Pero los Estóicos carecían de esta fe: ¿ qué podian hacer 
más que reconcentrarse en sí mismos? 

El cosmopolitismo de los Estóicos no era aquella filantropía ar­
diente que se sacrifica por la. humanidad: les faltaba la caridad · 
que inspira el sacrificio de sí mismo. Segun su doctrina, el sabio 
no debe dejarse mover por la compasion; no debe siquiera perdo­
nar (2). Los Padres de la Iglesia, inspirados en una religion de 
amor, protestaron contra la. dureza de semejante moral; vieron 
una inspiracion divina en el dulce sentimiento que los Estóicos 
considerab~ como una enfermedad del alma ( 3). Los disc!pulos de 
Zenon fueron impotentes ante los grandes males que afligían á li 
sociedad, porque les faltaba la caridad vivificmte. La esclavitud. 
era la enfermedad del mundo antiguo : hubo un filósofo esclavo y 
no pensó en la emancipacion de sus compañeros de miseria ( 4). 
En cuanto á la guerra, la tomaban casi á broma: «Así como, de­
cían, las ciudades envían colonias para descargarse del exceso de< 
poblacion, así tambien la Divinidad busca causas de muerte. » 
Tal era la teoría de Crisipo : la fundaba en el testimo'uio de los. 
poetas, segun los cuales los dioses habían provocado la guerra de 
Troya, porque el género humano se multiplicaba demasiado. Plu-• 
tarco se indigna contra tan extraña paradoja: pregunta si las in­
mensas matanzas de .hombres que tuvieron lugar en la expedicion 
de Troya, en la invasion médica, en la guerra del Peloponeso se 

(1) SÉNFOA, JiJpút., 29: «¿Q?iil ~im placere poto,t populo, cuí plácet '1i1·t111!i>­
(2) DIOGEN. LA:SRT1 VII, 123.-CICBR,, pro Mur., 29. 
(3) Véanse los testimoniqs en JUSTE LIPSE( Jlfanuduct. ad, Pkilo1, Stoic., m, 19). 

LACT.A.NCIO dice ~on razon que esta máxima destruye el lazo de Ja sociedad huma­
n.&: <mulla. enet hondnum socida&, nul"la 1trbi1'm condendarum 11cl cura t'el ratio»--• 
(Ditiin. Imt., m, 23¡ VI, 10). 

(i} En otro lugar apreciarémos la doctrina estóica sobre lae:-;elavitud, vea.se el 
t. m, de mis .Ettud'io1, 
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·p.arecen en algo á las colomas, á no ser que sean c9lonos destina­
<los á poblar los infiernos : pregllllta cnál es el dios de los Estóicos, 
1ne, despues de haber favorecido el aumento del género humano, 
del cual es padre, se complace en destruirlo. 

Esta indiferencia en presencia de los males de la sociedad no 
procedía únicamente de la falta de la caridad: era inherente ,l., 
toda la doctrina de la escuela de Zenon. Solamente el vicio es el 
mal : ¿ qué importan, pues, todas las cosas exteriores? Son acci­
dentes á los cuales hay que someterse, pero que no pueden ser 
contados en el número de las desgracias. Los Estóicos no se oou­

. pahan en averiguar si estos males exteriores podían desaparecer ó, 
111 ménos, disminuir. No podia ocurrírseles semejante idea. Creían 
ciertamente que el mundo se renovaba, pero sin cambiar: todo lo 
que había sido debía reaparecer sin excepcion, sin diferencia nin­
guna, para desaparecer otra vez y reaparecer nuevamente, hMta 
lo infinito (1), La consecuencia de esta doctrina .era la necesidad 
-0terna dbJ mal (2). Los Estóicos no dejaban al hombre ninglllla 
-0speranza; no le quedaba más recurso que hacerse superior al mal 
por medio de la impasibilidad de su alma (3). 

El estoicismo ha sido juzgado de diversas maneras. Montes­
quien lo encuentra admirable : le parece que « la naturaleza huma­
na ha tenido que hacer un esfuerzo para producirlo por sí mis­
.ma» ( 4 ), miéntras que los filósofos modernos le acusan de destruir 
el principio de la actividad, de ser esenci,almente solitario, de de­
generar en apatía y resolverse en definitiva en uu sublime egoís­
mo (5); dicen que el cosmopolitismo estóico conduce á la destruc-
cion de la ciudad (6). Parécenos que la admiracion y la crítica 
son igualmente exageradas. El estoicismo, lo mismo que el cinis-

(1) Sócrates, decian los Estóicos , ha sido¡ Sócrates será. todavía una infinidad 
-de veces, conversando con los mismos interlocutores, diciendo en el mismo lu· 
gar, y en momentos semejantes, las mismas éosas (R.AVAIBSON, Memoria 1obr$ 
el Estoicismo, en las .;l/énwire,· d8 l'Acadén1,i, deain,criptWm, t. XXI, 1, p. e9). 

(2) PL1;TABCH.1 de &pugn. Stoic., c. i'l6. 
(3) GELL., VI, 1.-TENNEMANN, t. IV, p. 307, 
(4) MmmEBQUIEU, OomidcracWM1 sobre la, grande:w, '!f la tkcad.mcit. IU . U/1 

..Romano,, c. 16, 
{5} COUSIN, Our&o de hi1toria, de la filosofía, 8.ª leccion. 
( 6) RITTER1 Ge1chichte der Pkilo,ophie, III, 649. 
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mo, es, más que una doctrina, nna protesta contra la sociedad. La 
1Doral de los Estóicos no h'a producido el egoísmo, sns principios 
políticps no han traído la disolucion de las ciudades griegas. Cuan, 
do aparecieron, ya el individualismo se habia apoderado de los ám­
mos y las repúblicas estaban en ruinas. ¿ Qué quedaba que hacer 
á los hombres en semejante estado social? Despreciar la vida, de­
ja~la correr, refugiándose en sí mismos, conservar su independen­
cia, librándose de todas las pasiones. El Estóico, retirado en su. 
foro interno, desafiaba á la miseria, á la esclavitud y á la tiranía_ 
Al principio el Pórtico sirvió de asile á los pobres; el orJ(ullo 
.aristocrático de la antigüedad tomó de esto ocasion para burlarse 
del fundador de la secta (1). Pero llegó un momento en que los, _ 
más nobles llamaron eu su auxilio aquella filosofía del pobre: er1> 
un consuelo que la Providencia enviaba á los hombres en lllla épo­
ca de decadencia uni,versal. Hé aquí por qné el estoicismo brilló 
1Dás bajo el imperio romano : lo estudiarémos en sus últimos re­
presenta$s, Séneca, Epicteto, Marco Aurelio ; cuando se acer­
.caba la época en que nna nueva religion iba á regenerar á la hu­
mam.·dad se despoió de sus exar,eraciones v se convirtió en un lazo , J o .. 

moral entre la antigüedad y el cristianismo. · 

§ X.-La Olosolia sensnali.ta. 

N.0 1.-Aristipo y Epicuro. 

Áun cuando sean diferentes los sistemas filosóficos de Aristipo 
y Epicuro, conducen en moral y en política ~¡ mis_m? resultado, 
el ec,oismo y la destrucciou de la idea de patria. Arist1po profesa­
ba cl cosmopolitismo á ejemplo de Sócrates=. pero la sublime i~ea 
del sabio degeneró en manos de aquellos filosofos que reconoman 
por primer principio el placer. Sócrates había di~ho: yo soy eiud¡,­
.dano del mundo. Aristipo decía : yo soy extranJero en todas par­
tes (2). El cosmopolitismo apareció en circunstancias funestas: 

'1} RITTER1 p. 513 y sig. 
(2) JENOP',, J[emor., II, 1, 13. 
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coincidió con fa decaden·cia de la nacionalidad helénica. Sócrates, 
armonizando los deberes del sabio, que tiene por patria el univer­
ro, con los que el Estado impone á sus individuos, sacrificó SIL 

vida por obedecer l. las leyes. Pero como la disolucion de las ciu­
dades griegas iba aumentando, aquellos de sus discípulos á quienes· 
no retenía el deber, se dejaron llevar con fa corriente de las opi-
11iones domin;intes; su cosmopolitismo no fné más que una indi~ 
ferencia general. Aristipo no encontraba razonable el sacrificarse­
en l;ieneficio de sus conciudadanos : esto, a sus ojos, era « renun­
ciar á la sabiduría en obsequio de los tontos» (1 ). Sin embargo, 
el sentimiento de la patria estaba profundamente arraigado en la 
antigüedad. Hubo filósofos de la escuela cirenáica que retrocedie­
ron ante las consecuencias de la enseñanza de sn maestro; quisie­
ron, como Sócrates, ser cosmopolitas y ciudadanos. Pero el amor­

de la patria, que recomendaban, estaba viciado en su orígen : nO' 
lo inspiraba el sacrificio por los intereses generales : en el patrio­
tismo, como en todas las virtudes, la secta de Aristipo no veia más 
q úe el placer ( 2 ). 

El epicureísmo ha sido justamente reprobado por la conciencía 
humana; la censura ha alcanzado hasta al fundador de la secta;· 
.sin embargo, no merece las acusaciones de que su memoria ha sid<> 
objeto. Es ciertamente un epicúreo extraño un hombre que vive 
de pan y agua (3), que enseña que no hay placer sin virtud, que­
-venera á los dioses con desinteresado culto, y que se distingue 
por su piedad hasta el punto de ser comparado cou un sacerdo­
te ( 4 ). Epicuro ,valía más que sn doctrina; tomando por punto de 

partida la sensacion, tenía que llegar al ateísmo en metafísica,. al 
materialismo en moral. Su teoría. del derecho destruye todos l9s 
lazos sociales: « La sociedad, dice, es un contrato observado por 
las partes, porque todas tienen interesen ello» (5). Pero el que n<> 

(1) DIOGEN. L.!.ERT, 1 ll, 98, 
(2) !BID., 89.-RITTER1 t, ll, p. 104, 
(3) Esron., FUJ1·il, xvu, 34,-BAYLE ha recogido algunos te.<1timonio.e acerca. 

de 1a frugalidad de Epicuro (en la palabra E_pie1iro, nota N), 
(4) RITTll, III, 463 y sig,-CICEB,, deNat. lJeor. , I, 41, 8.-SENEC., de Bentf.,. 

rr, 19. 
{5) EPICUR., ap. DIOGEN, LilRT,, X, 150-153, 
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tiene más regla que su utilidad para. cumplir su deber, lo violará. 
legítimamente, cuando su interes particular esté en oposicion con 

,, el interes general: esto es dejar la sociedad l. merced de un cálcu­
' lo mal hecho. ¿ Qué papel desempeñará el filósofo en un mundo 
entregado de este modo al acaso? Epicuro, lo mismo que Demó­

. .crito, hace co¡¡sistir !~ felicidad en la tranquilidad del alma, y para. 
, conseguirla no duda en romper todos los. lazos que unen al hom­
, bre con sus semejantes. Al contraer matrimonio, al ser esposo ó 
, padre, se compromete esa felicidad negativa que consiste eu la. 
aus~ncia ae toda agitacion; la vida del ciudadano, del magistra­
,;lo, del guerrero, turbariantodavfa más la paz del sabio. Ln. im­
pasibilidad epicúrea es , pues, en el fondo, el egoísmo más ab­

. soluto, ladestruccion de la familia y de la patria (1). Ignoramos 
.sl Epicuro pensó en aplicar su teoría al derecho de gentes, á las 

,relaciones internacionales. ¿ Q¡1é queda de~pues de destruir la so­
.-ciedad hasta sus cimientos? Individualidades, egoismos concen­
. -trados en sí mismos por temor de tropezar unos con otros. Tal hn­
. ·bieru sido el cosmopolitismo de Epicuro, si hubiera sido cosmopo­
: lita; pero los Epicúreos no podían siquieq ser ciudadanos del 
. mundo, porqne no admitían ningun lazo natural entre los hom­
, br!lS (2). La doctrina política de Epieuro, si tal nombre puede 
.. darse á ideas puramente negativas, es la disolucion universal. 

El sentimiento de la ciudad era demasiado vivo en la antigüe­
dad pam que no se revelára contra una filosofía que hacía fran­
camente profesion de indiferencia política . . Las escuelas rivales 
~tacaron con viveza al epicureísmo, acusándole de destruir la so­

. ciedad. Escuchemos á Plutarco, segun Amiot: « De la escuela y 
de )a doctriun: de Epicuro no preguntaré quién ha salido para 
.matará un tirano, qué valiente se ha distinguido por sus hechos 

. de armas,. qué legislador, qué magistrado, qué consejero del rey 
-0 gobernador del p11eblo, ha n111erto ó ha sufrido tormento por sos­

. tener el derecho y la justicia : sino únicamente cuál de todos es­
tos s¡ibios ha heqho nunca un viaje por mar por el bien y el servi­

. -cio de.su país, ha desempeñado una embajada, ha gastado algnn 

(1) CouSIN, CNrso tk ltistnria de la filoJojía, leccion 8.ª 
(2) EPICTET., Dim11•t., II, 20, 6. 

,, 
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dinero ó ha escrito algun hecho notable de gobierno ..... Sí por 
-0asualidad escriben de leyes ó de policía , es á fin de que no nos 
pcupemos del gobierno de la rep,'dJlica, y nunca citan los grandes 
personajes que se han ocupado de asuntos, más que para burlarse 
de ellos ó para destruir su gloria; así, por ejemplo, preguntan 
qué tenia que hacer Epaminóndas con su ejército paseándose por 
todo el Peloponeso, y por qué no se estaba quieto en su casa, pro­
cura¡¡do comer y pasarlo bien ..... Si es cie,·to, pues, que los que ana­
lan la, leyes y los gomernos y la policía de los lwmbre, pervierten y 
de.<t•uyén la vida de /,os hombres, los Epiclireos lo hacen» (l ). 

· Sin embargo, Epi curo encontró numerosos partidarios entre los 
Griegos y los Romanos. En vano los filósofos que enseñaban sus 
funestas doctrinas fueron expulsados de las ciudades (2); el epi­
cureismo resistió á los ataques de la filosofía y á las proscripcio­
nes, porque estaba en armonía con el estado social en medio del 
,eual nació. El mundo antiguo iba á terminar: la decadencia era 

· -visible en el órden político y en el órden religioso. El egoismo di­
solvió las ciudades; ya no hab?a ciudadanos, sino individuos ávi­
dos de placer. El paganismo babia sucumbido á los embates de los 
filósofos y bajo la influencia de los progresos de la razon humana. 
La sociedad estaba en una de esas épocas de transicion en que las 
convicciones y las instituciones, que eran la vida de los estados, 
se derrumban, sin que se vea qué dogmas han de reemplazar a 
los q ne mueren ; épocas de desesperacion para las almas religiosas. 
y de rebajamiento para la gran m'ayoría de los hombres. Si la Pro­
-videnci'a no hiciera surgir doctrinas que respondan á las necesi­
dades <le este estaclo transitorio , la humanidad pereceria. El es• 
toicismo fué el consuelo de los pobres, de los fuertes; el epicurei,­
mo vino á moderar la fiebre de placer de aquellos á quienes sus 
pasiones .arrastraban á abusar de los bienes de la tierra. ¡ Cosa sin­
"ularl aquellas dos doctrinas, que.parecían enemigas de nacimien-" .. 
to, tenían el mismo fin, y, á pesar de la oposicion de sus prmc1· 
píos, se encontraban en un terreno comun. Para Zenon, lo mismo 
que para Epi curo, la filosofía no es más que un medio; no la cu!-

(1) PLUTARCH., adv. Ovl(Tf;., 33, 34.-C, EPICTET., Diuert., III, 7, 11-20. 
(2) ATHEK, Deiprw~, XII, 68. 
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tivan por sí misma, sino por la utilidad que reporta al sabio. El 
estoicismo busca la felicidad lo mismo que el epicureísmo; sólo que 
el primero la hace consistir en la virtud y el segundo en el placer. 
A primera vista esta diferencia parece fundamental; sin embargo, 
en la aplicacion los sabios de ambas escuelas podian darse la mano. 
¿ Qué es, en efecto, el placer para Epi curo? Está en la inteligen­
cia y no en el cuerpo; no puede, ¡pues, encontrarse en la voluptuosi­
dad sino más bien huyendo de ella. Léjos de incitar á los hombres. 
al placer, Epi curo les predica incesantemente que deben limitar sns. 
necesidades, abstenerse. Bajo este punto de vista, la moral de Epi­
curo es tan elevada como la de Zenon y la de los cristianos (1 ). 
Dirémos más, áun cuando parezca paradójico: babia más desinte­
res en los Epicúreos que en los discípulos de Cristo. Estos últimos. 
no practican el bien más que para ganar el cielo : especulan con la 
virtud. Los Estóicos y los Epicúreos no creian en una vida futu­
ra. Esto no impedia á los discípulos de Epicuro recomendar á los­
hombres la benevolencia y practicarla áun con sus esclavos; en­
contraban más placer en practicar el bien que en recibir beneficios •. 
Verdad que babia siempre en su moral nn pensamiento de placer: 
esto la disti¡¡guia del estoicismo. Epicuro no quería trasformar á. 
los hombres ; los tomaba tales como eran, y trataba únicamente de 
moderar sus pasiones ; la moderacion, hé aquí toda la moral de los. 
Epicúreos y toda su filosofía (2). En definitiva, ni el epicnreismo­
ni el estoicismo eran doctrinas filosóficas: eran remedios para cal­
mar los males de una sociedacl que iba á perecer (3). 
----- • 

(l) ZELLEB, Die Pkilosophie der Gl'Wc/wn,, t. III, p, 267 y :;ig., 243 y sig • 
(2) !BID., t. III, p. 259 y sig., 253 y sig. 
(3) LEBOUX, en la EncycWpédie NouDell.e, en la palabra Bonheur, § 1. 


